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Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria.

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

El relato se desarrolla dentro del contexto de Pascua Judía, Jesús instituye 
la Cena Pascual cristiana (Eucaristía) en Lc 22,14-20 y de manera poste-
rior se relata el hecho liberador, la crucifixión de Jesús en Lc 23, 26-49, 
de la misma manera, en que en el libro del Éxodo presenta primero la 
institución de la cena pascual judía, y después se narra la liberación de 
Israel, cuando cruza el Mar Rojo. Jesús viene a instituir una Nueva Pas-
cua, Él es el Cordero que debe ser sacrificado para instaurar la Nueva 
Alianza, y que es examinado por los sacerdotes y autoridades civiles a 
través de tres juicios, sin poder encontrar en Él, defecto alguno.

PARA tener en cuenta

Relato de

E l  re l a to  es tá  conformado por  var i as  escenas  que  suceden  una  t ras  o t ra 
en  e l  l apso  de  j ueves  a  v i ernes :  l a  ú l t ima  cena ,  l a  cap tura  de  Jesús  en  e l 
Monte  de  l os  O l i vos ,  e l  j u i c i o  en  e l  sanedr ín ,  e l  j u i c i o  an te  P i l a to ,  e l  j u i c i o 
an te  Herodes ,  e l  cam ino  a l  Ca lvar io ,  l a  muer te  en  l a  cruz  y  su  sepu l t ura .

la
 muerte

de Jesucristo
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Para reflexionar:
 � ¿Quiénes rechazan o niegan a Je-

sús en las escenas de los juicios?
 � ¿Qué actitudes o gestos tiene Je-

sús durante su crucifixión?

MEDITACIÓN

Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Debemos tener la actitud de Jesús 
ante las circunstancias difíciles y 
ante el sufrimiento, entregándonos 
sin reserva, confiando en que nues-
tro Padre Dios, no nos abandona. A 
esto se le llama participar de la Pas-
cua de Cristo, y la clave es ofrecer 
lo bueno y lo malo para convertir-
lo en ofrenda agradable a Dios. Por 
eso, Cristo nos deja la Eucaristía, 
para que al participar de ella poda-
mos unir nuestra vida y nuestros pe-
queños sacrificios al único e irrepe-
tible sacrificio de la Cruz. Pero no 
debemos olvidar que Dios no quie-
re que sus hijos sufran, ni quiso que 
sufriera su Hijo. Nuestro Dios es un 
Padre que nos ama y busca que sea-
mos fieles y perseverantes, aún en 
medio de las persecuciones y de 
nuestras cruces, porque ahí nuestra 
fe se perfecciona y más nos parece-
mos a Dios. 
Para interiorizar el texto
 � ¿En qué momentos de mi vida he 

rechazado a Jesús?
 � ¿Es mi vida un signo del sentido 

pascual y sacrificial que tiene la 
Eucaristía?

ORACIÓN

Todos juntos dicen la siguiente oración: 
Bendito seas Dios Padre, 

porque nos mostraste 
el camino a cielo 

a través de la entrega 
de tu Hijo en la Cruz, 

nos enseñas que la Gloria 
eterna se consigue con humidad, 

y confianza en tu amor. 
Renueva nuestro corazón,  

para que seamos  
con tu Hijo Jesús, 

 ante la prueba no huir sino 
afrontarla con esperanza, a 

pesar del rechazo y  
de la injusticia como la que 

tuvo que afrontar Jesús.  
Nos entregamos 

completamente a ti,  
como niños pequeños  

que se cobijan en  
el regazo de su madre.  

Amén.
Después los participantes podrán 
realizar peticiones particulares, a 
partir de lo reflexionado en el texto

COMPROMISO

En mi cuaderno de oración:
Hago una lista de cuáles son mis 
problemas y angustias actuales, y 
los pongo ante la presencia de Je-
sús Eucaristía para que mi vida sea 
una Pascua, un paso de la muerte a 
la vida.


